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Antecedentesde la Guerra

FernandoSÁNCHEZ MORENO DEL MORAL

1. SITUACIÓN INTERNA DE CUBA

El historiadorcubanoEmilio Roig de Leuchsenringdice que «. . los cu-
banoscolonos,trataronde buscarla felicidady el engrandecimientode la
Patria, ya bajo la soberaníaespañola,como tales colonos garantizadosy
amparados,debiday justamente,por el Gobiernometropolitano;ya median-
te la implantaciónde reformasconcordantescon las necesidadesy el pro-
gresologradoporla isla; ya a travésde unaautonomíapolítica, económica
y administrativaquepermitierael libre desenvolvimientode las actividades
criollas de maneraquemediantela evolución,Cubase preparaseparael
Gobiernopropio...».

En efecto,a lo largo del siglo pasado,la llamadaPerladel Caribefue tea-
tro de unaconstanteagitaciónpolítica, quese originabaen unaprotestaporel
mal trato de quelos Gobiernosespañolesla hacíanvíctima.

No eraeste casoningunaexcepción,antesal contrario,eraun hechoco-
rrienteen laexplotaciónde las diversascoloniasdecimonónicasporadminis-
tracionescorrompidasy dominadaspor el favoritismo.

~<Todotuvo susprolegómenosallápor los añosde 1717 y de 1723,en pos
de unalibertadeconómica,y suverdaderoinicio un siglo después,con lacons-
piración de 1810,hastalograrsusobjetivosen 1898.»

Perollegó un momentoenque se superaríaestaactitud pasivay negativa,
en relacióncon el estadode corrupcióny desbarajustegubernamental,para
pasaraotra de reivindicaciónpositivadela separacion.
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Muchospretendíanalcanzarsusfines de «rápidaeliminacióndel despotis-
mo metropolitanoespañol»,en virtud de procedimientosrevolucionarios.

Así, de las intentonaslocales,de las insurreccionespasadas,se saltóauna
auténticaguerrapor la independencia,cuyo tránsitolo señalael manifiestode
Céspedesde 1868, comienzode la guerrade los diez años,hastaqueel Con-
venio deZanjón ledaríafin en 1878.

Peroestapaz «no ha de servir másquede tregua.Ni los cubanosni los es-
pañolesquedana gustoy menosaúnel terceroen discordia,el poderosoveci-
no del Norte del continente».

Esteconvenio,ademásde unaamnistíageneral,concedea Cuba«lasmis-
masconsideracionespolíticas,orgánicasy administrativasde que disfrutala
isla de PuertoRico». Perohe aquíqueel destinohistóricojugóaquíunamala
pasadaa los protagonistasdel acuerdo,puesambosignorabanque «el régi-
menliberal establecidoen PuertoRico habíasido suspendidoen 1874» en su
casi totalidad,con lo cual, jurídicamentecasi nadase lograbaparaCubacon
esteconvenio.Peroal momentonadiese percatóallí de estaanomalíay un
cierto optimismoinvadió ala mayorde las Antillas.

Esemismo añosefundaun PartidoLiberal Cubano,queno sólo no reivin-
dicala independencia,sinoqueni tan siquierala autonomía.Simplemenlelos
derechosindividualesreconocidosen la Constituciónde 1876de libertadreli-
giosa y de conciencia; leyesmunicipal, provincial y electoraladaptadasa la
coloniay unadescentralizacióncompatiblecon la unidadnacional.En reali-
dad,como dice Fernándezde la Reguera,«El autonomistaerael partido de
los criollos (que) perseguíanla mayor independenciaposibleen los asuntos
locales,bajo la soberaníade España».(Reguera.)

En estosmomentosse estáproduciendotantoen la isla comoen la metró-
poli, unacorrientede opinión,plasmadaen libros, folletos y periódicos,que
veníana considerarque la solución de los problemasde Cuba residíaen un
régimende libertad.

En tal sentidopodemoscitar las palabrasdel GeneralPolavieja,quienes-
cribedesdeCuba: «En vez de quererimpedira todo trancela independencia
de Cuba,que empeñovano sería,debemosprepararnosparaella. El pueblo
quecolonizóy descubrióla isla de Cubaestáobligado,por su propia honra,
por los destinosdc su razay por sus propios intereses,a dejartras de si una
fuertenacionalidaden Cuba,paraqueésta,con la repúblicamejicana,fije los
limites dela razasajona,conteniéndolaen sumarchainvasora.»

Peroa estaacciónsobrevinounareacciónde signocontrarioy los elemen-
tos más conservadores,bajo el lema de Paz,Patriay Unión Constitucional,
fundaronotro partidoen La Habana,que aglutinabaa los peninsulares,lati-
fundistas,negociantes,altasjerarquías,etc.,beneficiariosen generaldel régi-
ruen un tanto corrupto que funcionabaen la isla y que adoptaronel nombre
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político de Unión Constitucional.En cuantoal PartidoLiberal, encuadrabaa
la pequeñaburguesíay seveíarespaldadopor la masacampesina.

Peroen eseprecisomomento,coincidíaCánovasal frentedel Gobiernode
la nacióncomocabezade un partidode signoequivalentea la UniónConsti-
tucionalde la isla.

Como consecuenciay, aprovechándosedel equívococitado en la redac-
ción del Conveniode Zanjón, la políticadel GobiernoEspañolprocuróredu-
cir almínimo las reformasquese desprendíande la aplicacióndel espíritudel
acuerdo.

Al sentirmerespaldado,el partido«españolista»acentuósu intransigencia.
Paralelamente,los liberalesencontrabancadavez másdificultadesparacoo-
perary mantenerunaposturade moderación,hastadesembocary originar un
PartidoAutonomista.Finalmente,en 1892,JoséMartí fundael PartidoRevo-
lucionario Cubanoy levantala banderaseparatista.El fin de estepartidoes
«lograr.., la independenciaabsolutade la isla de Cubay fomentary auxiliar la
de PuertoRico».

Aun hubierapodidosalvarla situacióndubitativade los cubanos,un pro-
yecto de ley que, al año siguiente,presentabadon Antonio Maura, ministro
del liberal Sagastay que preveíaun generosorégimen de autonomía,tantoen
el planopolítico comoen el administrativo.

Pero la violenta oposiciónque halló en la Penínsulaimpidió su aproba-
ción. Al otro añocambiabael Gobierno,a favor nuevamentedelos conserva-
dores,con lo quese arrumbóel proyecto;a cambio,el nuevoministrodeIJI-
tramar, Abárzuba,logró la aprobaciónde otro proyectoautonómicomás
moderadoy viable. Estefue favorablementeacogidopor granpartede la opi-
nión públicaisleña,

Diez díasdespuésde su aprobaciónse lanzaría,sin embargo,el %amoso
«grito de Baire», comienzode la segundaguerrade independenciade Cuba
(febrerode 1895).

Esto, lógicamente,trajo como consecuenciala declaraciónde estadode
sitio en la coloniay la luchaarmada,queduraríavarios años,y en los cuales
se alternaríanpolíticas de manodura (caso del GeneralWeyler) y otras de
atracción,comoen el casodel GeneralBlanco.Dentrodel conceptode políti-
ca dura, el hecho másseñaladoes el decretode «reconcentraciónde pacífi-
cos».

La tal «reconcentracióndel campesinadocriollo (era) propugnadaen la
obraque publicó a principios de 1896, escritaen 1895,con el titulo de «La
guerraseparatistade Cuba,suscausas,mediosde terminarlay deevitarotras,
el presbíteroJuan BautistaCasas,gobernadorque fue del Obispadode La
Habana».(Roig.)

Al añosiguientede publicarseestelibro, «Cánovaspidió a MartínezCam-
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pos quereconcentrasea laspoblacionesen camposdealambradas,quefusila-
se,que empleaseel terror. MartínezCamposno quiso y asíse lo escribióa
Cánovas(25 dejulio de 1896): No tengocondicionesparaeso;y sóloWeyler
las tieneenEspaña».

Y Cánovasenvió al GeneralValerianoWeyler...
«Parecíaunamedidaeficazcontra las tácticasguerrillerasy de tierra que-

madaempleadaspor Gómez;consiguióreconquistarel occidentede la isla,
pero no el orientey la guerrade golpes de mano, marchasy contramarchas
seguíaen 1897 desgastandoa un ejército que sólo en aquelañohabíatenido
25.000bajaspor enfermedad».(Tuñón.)

Posteriormente,la llegadadel GeneralBlanco,con una política distinta,
traería la implantaciónde un régimen de amplia autonomía,a cuyo primer
Gobiernose tomójuramentoel 1 de enerode 1898.

Curiosamente,a los pocosdías llegaríaa La Habanael acorazadonortea-
mericanoMaine, mientrasotrasunidadesnavalesde la mismabanderaperma-
necíana menosde4 horasde navegaciónde la costade Cuba(concretamente
se tratabade los acorazadosIndiana,Iowa, Texasy Massachussetts,loscruce-
ros Detroit, Nashville,Montgomery,New York, Brooklyn y Marbleoheady
lostorpederosPorter,Dupont,Vesubius,Terror y Ericson).

Cuandoel Maine sufrió la explosiónllevabaancladotres semanas,lo que
excluyetodarazónde cortesíaen lavisita. Su intencióneramásbienprovoca-
tiva de un lado y alentadoraparalos insurgentes,por otro. Se tratabaclara-
mentede hacerfracasarel régimenautonómicoreciéninstaurado.

II. EL INTERES NORTEAMERICANO

Convieneteneren cuenta,comobasede partida,un hechoesencialy es el
interésnorteamericanopor la anexiónde la isla de Cuba.

En efecto,«el nacienteimperialismocapitalistayanki, comodiceel histo-
riadorcubanoantescitado,necesitabadeCubacomovaliosaposesiónestraté-
gicaen ladefensadel Canalde Panamá(aPuertoRico igualmente)y a Filipi-
naspor suexcepcionalsituaciónen Asia» (Roig.)

Su importanciano erasólo estratégica,comollave del Caribe, sino econó-
mica, debidoa su enormeriquezaagrícola,propiciadadesdeel siglo xví por
los españoles,con la implantaciónde cultivosextensivos.

Los norteamericanosse habíanpercatadode ello largo tiempo atrás,lle-
gandoaponersusojosen la isla, de lo cual tenemospruebasoficiales.

~<En1805,algunosañosantesdequelos cubanoscomenzarana laborar por
su libertad,ya los gobernantesnorteamericanospensabanapoderarsedeCubay

MILITARíA Revista dv C,cltura Militar
¡999. núnxern ¡3. 145- ¡SS 148



FernandoSánchezMorenodel Moral Antecedentesde la Guerra

oficialmenteactuabanenello. Así se desprendede lanotificaciónhechaen no-
viembrede ese añopor el presidenteJeffersonal ministrode GranBretañaen
Washington,de que en tal casode guerra con Españase apoderaríanlos
EE.UU.de Cuba.»(Roig.)

J. Quincy Adams,Secretariode Estadodel PresidenteMonroey sucesor
en la Presidencia,traducela firme voluntadde conseguirloen unanotadirigi-
dael 28 de Abril de 1823 a Mr. Nelson,embajadorsuyoen Madrid,en laque
llega a decir: «cuandose echaunamiradahaciael cursoque tomaránproba-
blementelos acontecimientosenlos próximoscincuentaaños,casies imposi-
ble resistirla convicciónde quelaanexióndeCubaa nuestrarepúblicafede-
ral seráindispensableparael mantenimientodela integridaddela Unión».

Probablemente,comodice Emilio Roig, «el futuro de Cuba fue en aque-
líos momentosla causadirectay primordial quemotivó ladoctrina Monroe».
(Roig.)

En tiemposde peligro por partede Inglaterra,en 1840, preferíanno obs-
tantelos norteamericanosver la isla en manosespañolasqueocupadapor los
británicos.En tal sentido,Forsyth,Secretariode Estado,manifestóal Gobier-
no Españolque«encasode quese efectúecualquiertentativa,dedondequie-
ra que proceda,paraarrancara Españaestaporción de su territorio, puede
contarcon los recursosmilitaresy navalesde los EE.UU...asípararecuperar
la isla como paramantenerlaensu poder».(Roig.)

Perosalvadala situación,«en 1848 losEE.UU. trassuéxito expansionista
contraMéxicodecidieronapoderarsede Cubapor compray asílo plantearon
al GobiernoEspañol».(Roig.) -

A lo largo de todo el siglo xix se continuaronregistrandoclaros indicios
en estamismadirección,manifestadosen varias ocasionescomopropuestas
de compra,las cualesno fueron consideradaspor nuestroGobierno.

Una de éstastuvo lugaren 1854: «Si despuésdehaberofrecidoa España...
nuestraofertaes rechazada,elmomentohabrállegadodeconsiderarsi Cubaes-
pañolaexponeo no nuestrapaz interior y laexistenciade nuestraamadaUnión.
Si la respuestaes afirmativa,estaremosjustificadosdentro de toda considera-
ción de derechodivino y humano,en arrancarladel poderdeEspaña.»(Informe
de los ministrosamericanosen las ConferenciasdeOstendea suCanciller.)

Otrosintentosdecompratendríanlugaren los años1857 y 1871.
Pesea las razoneshumanitariasquevana alegarparasu intervenciónmili-

tar de 1898,en favor delpueblocubano,se preparaban,en vísperasde lamis-
ma, unasalidaa susintereses:

«La restauraciónde lapazacasopuedadar,comoresultadorazonabley de-
seableun protectorado.»(Woodforda Mac Kinley.)
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Visto lo anterior,nadatienede extrañoquevieran conbuenosojos lacrisis
de españolidadquese produjo en la isla e inclusoquelaalentaseny prestaran
el másdecididoapoyo, si bien encubiertoy bajo disfraz de liberalidad,un
tanto permisiva.

Todas las actividadesanti-españolascubanasfueronorganizadasy prepa-
radasdesdesu territorio, a travésde la Junta Cubana, que operabadesde
NuevaYork, contotal impunidady libertad.

En 1849 yase anotaunaexpediciónfilibusterapatrocinadapor la tal Junta.
Derrotadaen tierra firme, se volvió a intentara los dos años,capturándosey
fusilándosepor los españolasa su jefey un cierto númerode integrantes,casi
todosciudadanosnorteamericanos.

Con mayormotivo seentiendequelas dos guerraspor la independenciade
Cubadebiesentanto su preparacióny organización.como su abastecimiento
en material,dineroy hombresa laJuntaCubanade NuevaYork, conel pode-
roso y eficazapoyode financierosnorteamericanos,tanto moral comomate-
rialmente,lo que posibilitó el mantenimientodel crónico estadoinsurreccio-
nal, en contrade cualquierposibilidadde soluciónpacíficaa losproblemas.

Perohabríade llegar Mac Kinley a la Presidenciade los EE.UU. paraque
la posturade estepaísse radicalizase,arrancándoseun pocomásla máscara,
paradecidirsepor laocupaciónpor la fuerzade aquelloqueno se le habíaen-
tregadonegociadamente.

Peío,claroestá,unainvasión militar por las buenashabríasido condenada
por el restodel mundocivilizado. Portal razón,hubieronde montaruna serie
de argumentosque, aunqueno fuesenrealmenteconvincentes,les sirvieran
paraseralegadoscomojustilicativosde su actuación.

III. LAS RAZONES ARGUIDAS

El profesoramericanoHorace Edgar Flack, citado en el estudioque del
tema hace,muy completamente,el españolPablo Azcárate,se refiere a los
prolegómenosde estaguerray analizalos motivos alegadospor el Gobierno
de su país.

En éste ya el fuego pre-bélicoy la indignacióncontraEspañahabíasido
atizadopor laprensa,movidapor determinadosintereses.

Se reclamabael reconocimientode labeligeranciade los insurrectoscuba-
nos. Pero,comoel propio Presidentedecíaen 1897,jurídicamentehabríasu-
puestoun obstáculoparael apoyoa los rebeldes,sobretodo a las expedicio-
nesfilibusteras,que se producíana un promediodedos almes.

Peíoveamoscuáleseranlos motivos queoficialmentese mostraríanpara
invadir Cuba:
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1. El desastredel Maine.
2. La amenazaquela continuaciónde la luchasignificabaparalapazy

la seguridadde los EE.UU.
3. Los interesescomercialesy financierosamericanosafectadospor la

lucha.
4. La protecciónde la viday propiedadde losciudadanosamericanosen

la isla.
5. Razoneshumanitarias.

De las cincorazones,tan sólola segundaes admitidapor los tratadistasin-
ternacionalescomojustificativade la intervenciónde un estado(propiadefen-
sa),suponiendoqueel argumentofueseconectoen estecaso.En cuantoa las
cuatro razonesrestantes,solamenteprevio acuerdode la comunidadinterna-
cional.

Perocontemplemosmásdetenidamentecadaunode estosaspectos:

1. El Maine

HabíallegadoaLa Habanael 25 deenerode 1898. Permanecíatressema-
nasallí ancladocuandoun día, mientras«el comandantedel buque,lamayo-
ría delos oficialesy un númeroconsiderablede la tripulaciónhallábanseasis-
tiendo a un convite en el City of Washington.mercanteestadounidense»,
(Reguera)le sobrevinounaexplosióntal quelo destruyópor completo,pere-
ciendo280 marineros.La catástrofe,casual o provocada,seríautilizadapara
azuzarala opiniónamericanacontraEspaña.

NuestroGobiernopropusola realizaciónde la investigaciónpor unacomi-
sión mixta de los dos paises,masello fue descartadopor los estadounidenses,
parahacerla encuestaunilateralmente,cosaqueacabaríanrealizandoambos
Gobiernos.

Pero,por parteespañola,«trataronlos buzosde investigara fondo,dentro
y fueradel Maine, los motivos de laexplosióny lo prohibieronlos EE.UU.,
alegandola extraterritorialidaddel buque».(Reguera.)

Los resultadosfinalmentefuerondivergentes,puestoquelacomisióname-
ricanaafirmabacomocausade la explosiónuna mina submarina;mientras
quela españolaseñalabalas causascomointernas.

Ante ello, el Gobiernohispano,armadode buenavoluntadofreció some-
terseal arbitrajede juecesinternacionales,a lo que se opusoelnorteamerica-
no.

Por el contrario,chantajeabaal nuestroamenazándolecon comunicaral
Congresoel informe parcial de su Comisión,si no se llegabaen el plazo de
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unosdíasa un arreglo satisfactorioque aseguraseunapaz honrosaen Cuba.
Jugabaasícon laposibilidadde «intoxicación»de laopinión públicay excitar
sentimientosde hostilidad.

Volvió a insistir Españaen pedir un arbitrajeneutral,por dos vecesmás,
aceptandoanticipadamenteel veredicto,fueracual fuese.

Pero todo ello fue en vano. Tras nuevofrustradointento (14-3-1898)de
comprarla isla por 300.000.000de dólares,el 11 de abril de 1898, MacKm-
ley se dirigíaal Congresoconunadeclaraciónsobreel tema.

Si bienreconocíaque la responsabilidadpor la destruccióndel buqueno
habíapodido serestablecida,sin embargoañadíaque«en todo caso la des-
truccióndel Maine por unacausaexteriorcualquieraes unapruebapatentey
manifiestade un intolerableestadodecosasen Cuba».

No obstante,en España«algunosdiariosacusabancrudamentea los pro-
yectos yanquis,basándose,no sólo en su nadadisimuladoafán de tenerun
pretextodehacerlela guerraa España,sino en la sospechosaausenciadel co-
mandante,de casi todala oficialidad y partedela tripulación».(Reguera.)

El antescitadoprofesoramericanoMr. Flack señalaque«el Gobiernoes-
tabaprácticamentedecididopor la guerray quela cuestióndelMaine secon-
síderabacomoel mejor mediode provocarel entusiasmopopular.Estoexpli-
ca por quénuestroGobierno, queha parecidosiempretan favorableal
arbitraje,se negóa someterel Mainea un Tribunal imparcial».

DeseabaaquelGobierno un respaldopopularparalanzarsea una guerra
injustificable.Aunesposible,paramuchos,quelaexplosiónfueseprovocada
por los propiosamericanos,comoantesdecíamos,comoinducea sospechar
el hechode hallarselo másselectode la tripulación enuna fiestaorganizada
por norteamericanos.

Se podríahallar un paralelismoentreestasituacióny laqueenel futuro se
utilizaríaparadespertaral colosoamericanoy hacerlerompersu inerciapara
entraren la II GuerraMundial. Es decir, la agresiónrecibidapor susbarcos
fondeadosenel puertode PearlHarbour.

Se haafirmadoque,enestaocasión,el Gobiernoamericano,deseosotam-
bién de entraren el conflicto, habíasido conocedorde antemanodel ataque
que suescuadraiba asufrir y quesin embargoprefirió ignorarlo, paratener
en bandejaun clarocasusbe/li.

De cualquiermanera,el paralelismono dejade serinteresantey nos habla
de un consagradoyamodusoperandi,quepareceser, además,imprescindible
en aquellalejananación,madrinadela Democraciay de laLibertad.

2, 3,4. La comunidadinternacional,por medio desusjuristasy estudio-
sosde Derechointer-naciones,no admiteestasrazonesalegadascomomoti-
vos válidosparatomar la iniciativa un paísde invadir otro.
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Perono sólo eso, sino que, como el propioprofesorFlack admite,no se
dabanen la islaunoshechosni unasituacióntalesquepermitieranconsiderar
amenazadala seguridad,los interesescomerciales,ni las vidas y haciendasde
los estadounidensesresidentes,hastael extremode aconsejarunaactuación
militar parasu salvaguarda.

Además,encuantoa los residentesauténticamentenorteamericanosprácti-
camenteno existían,puesse tratabade insurgentescubanos,quese nacionali-
zabannorteamericanos,parahallar unamayor proteccióncomo respaldoa
sus actividadescontraEspaña,comoreconocióel propio PresidenteCleeve-
land.

Su mismo sucesorMac Kinley declarabaen octubrede 1897 que ni un
solo ciudadanoamericanopermanecíaenprisión.

5. Razoneshumanitarias

En opiniónde Mr. Flak, paraqueestemotivo fueraválidodecaraajustifi-
car unainvasión,requeriríacumplir dos premisas:

— Ser totalmentedesinteresada,como primera condiciónsine qua non.
Ya nos hemosdadocuentay la historiaposteriornos daríala razón,e
queestono se cumplíadeningúnmodo.
Su ejecucióndebecomportarpreviamenteun acuerdode la Comuni-
dad Internacionalqueadoptela decisiónde promocionar,con sures-
paldomoral, dichaaccion.

Peroesteacuerdoni se dio, ni tan siquierase intentóconseguir.Contraria-
mente,el Papay las potenciaseuropeasinsistieronenel arreglopacifico del
caso.Es decir, quedesdeel puntode vistajurídico o doctrinal, no puedeale-
garseestemotivo.

No obstante,el profesoramericanoseadentraenla situaciónpor ver si to-
davíaeraposibleentreveralgunajustificaciónhumanitaria,aúnfuerade todo
derecho.

Analiza así, por ejemplo, las órdenesde concentraciónde pacíficosdel
GeneralWeyler y convieneen que,si bienfueronfuentede sufrimientosy de
perjuicios económicosen la isla, podríajustificarseala vistade los métodos
de guerraque los propios cubanospracticaban.Además,dichas órdenesse
derogaronparcialmenteen 1897 y totalmenteunosmesesdespués,por su-
puestoconanterioridada la intervenciónnorteamericana.

Por otra parte,precisamentelos bárbarosmétodosde guerraempleados
por los insurrectosproducíansufrimientosa la poblaciónen generaly estehe-
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chofigura en las comunicacionesde los cónsulesamericanosde las distintas
ciudades;mientraselogianla actitud y esfuerzosrealizadospor las autorida-
desespañolaspararemediarlosy asistira las victimas. Estoselogiosprovie-
nen hastadel propiocónsulgeneral,anti-españoly simpatizantede los rebel-
des.

En cualquiercaso, ladurezael GeneralWeylerno superabala demostrada
por los GeneralesShermany Sheridan,contrasuspropios compatriotasen la
guerrade Secesion.-

Otra consideraciónpodemoshacer,siguiendoa Mr. Flack, y es quesi ver-
daderamenteel Gobiernonorteamericanoestabainteresadoen que los sufri-
mientosacabasen,comoconsecuenciadel cesede la situaciónbélicaexisten-
te, ¿porquéno alentóa los sectoresmoderadoscubanosa entendersecon sus
homólogoshispanos,por el caminoyaconstruidode laautonomía,queacaba-
ba de serpublicada?Por el contrario,dieron suapoyoa los gruposradicales,
cuyanotoriaintransigenciales llevabaala no aceptacióndel régimende auto-
nomía.

Digamospor último, quela actuaciónamericanamerecióla crítica y con-
denainternacional.Comoejemplo,citaremosel casode laproclamaefectua-
da el 30 de abril, «delos profesoresde Derechode las Facultadesde París y
Aix, que condenala intervenciónarmadade los EE.UU. considerándolauna
tropelíabasadaen miserablespretextos».(Reguera.)

V. EL CAMINO HACIA LA GUERRA O LOS ESFUERZOSDE
ESPAÑA PARA EVITAR LA GUERRA

Finalmente,quedasporconsiderarlacuestióndesi loselectosperseguidos
con la intervenciónmilitar de los EE.UU. no habríanpodido ser logrados
igualmenteporvía diplomáticao mediantepresionesde tipo moral.

Pararespondera estapreguntalo mejor es contemplarla secuenciade los
intercambiosdiplomáticoshabidosentrelapotenciaamericanay España,des-
de noviembrede 1897y el desenlacede la crisis,quedesembocaríaen lague-
rra entreambasnacionesel 20 de abril de 1898.

En septiembrede 1897 presentabasus credencialesante la Regente,el
nuevoEmbajadornorteamericanoMr. Woodford,comunicandopocodespués
al Ministro de Estado,verbalmente,el deseode buenosoficios de suGobier-
no paralograr un arreglo «honrosoy ventajosoparaEspañay paraCuba, y
equitativoparalosEE.UU.». El 23 del mismomeslo confirmabaporescrito.
El arregloa que se referíaconsistíaen una autonomíasemejantea la quego-
zabael Canadábajoel Gobiernode Gran Bretaña,comoMr. Woodford co-
municabaal Embajadorde esteúltimo país.
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El GobiernoEspañoldel liberal Sagastacontestóel 23 de octubreen un
tono al tiempofirnie y conciliador.En su contestaciónse afirmabala intención
queel Gobiernoteníade llevar a cabosu promesaelectoralde concederuna
verdaderaautonomíaa los cubanos,incluyendoGobiernopropio,«queles per-
mitirá serlos iniciadoresy reguladoresde su propiavida sin dejarde formar
parteintegrantede lanaciónespañola».Agregabaunaspalabrascriticasacerca
del patrocinio indirecto queen aquellanaciónhallabanlos sublevadosy que
impedíaencontrarfin a laguerray, conello, a los sufrimientosde lapoblación.

Efectivamente,la autonomíaprometidase cumplió y el 25 de noviembre
del mismoaño de 1897 se publicabanlos decretoscorrespondientes.Deesta
medida, asícomo de la sustitucióndel GeneralWeyler, derogaciónde órde-
nes de reconcentradosy otras tomadasanteriormente,tomó debidanota el
Gobiernoaínericanoy se congratulóoficialmentedel cambio de política.No
obstantemanteníauna actitud de reservay expectativa,por ver si las cosas
marchabana su gusto.

Al mismotiempocriticabaaGobiernosanterioresy acusabaa las tropas,
tanto españolascomo rebeldes,de crueldades,en un tono poco amistosoy
másbien provocativo. Dabala impresiónde que la nuevapolítica de conce-
sionesy transigenciales contrariase,puesno dejabablancoqueatacar.

Así, en la respuestaespañoladefebrerode 1898 seconteníaunaenérgica
protestacontraesaactitud«expectante»y rechazabalas críticasy acusaciones
vertidastantosobreGobiernosprecedentes,comocontrael EjércitoEspañol.

Esemismomesteníalugar unaconversaciónentreel Embajadoramerica-
no y los Ministros de Estadoy deUltramar,de la queel primeroinformaríaa
su Gobiernoy en la que se reflejabael desalientoque producíaen nuestros
ministrosla actitudde los EE.UU.y suobstaculizaciónal régimenautonómi-
co (demostradoconelenvio del Maine).

Comodice Azcárate,«a partirde estemomento,vemoscómoel Gobierno
amerjcano,lemerosode ver consolidadoel régimenautonómico,a pesarde
sus esfuerzos,aumentalas exigenciasy acortalos plazosen los cualesha de
realizarsela pacificación».

En telegramasde 26 y 28 de marzo,el Gobiernode los EE.UU. dabains-
truccionesa su embajadoren el sentidode exigir de Españaya la total inde-
pendenciade la isla, visto quelaautonomíasehallabayaconcedida.

Paralelamente,elMinisterio EspañoldeUltramarhablabade laposibilidad
de un armisticio, que el mismo embajadorestadounidenseopinabaante sus
superioresquesupondríaunapaz permanente.PeroMac Kinley envíaenton-
cesunadeclaraciónconteniendocuatropuntos:

1. Los E.UU. no quierenla isla de Cuba.
2. Los EE.UU.quierenunapaz inmediata.
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3. Los EE.UU.sugierenun armisticiohastaoctubre.
4. LosEE.UU.exigenla revocaciónde laorden dereconcentrados.

EstoprovocóunareunióndelembajadorconnuestrosMinistros deEstado
y Ultramar,en laquese expusopor parteespañolalas dificultadesparatomar
la iniciativa de solicitarun armisticio,salvoquelo hicieseelParlamentoautó-
nomoquese reuniríael 4 de mayo.Perose aceptaríaen el acto si la iniciativa
proviniesedel camporebelde.

Esemismo messe revocarontotalmentelas órdenesde reconcentrados,
segúnlo pedido,a la vez quesedisponíaunasumaparael sostenimientode la
poblaciónbastaquerecuperasesusmediosdevida.

En los diezdramáticosdíasquesiguen,dice PabloAzcáratequese aprecia
«el empeñode los EE.UU. en ignorary dejaren la sombralosdesesperados
esfuerzosde Españaparadar satisfaccióna suspeticionesen la esperanzade
evitar la guerra».

El 3 deabril, el embajadoramericanohablabaconsu presidentede la posi-
bilidad de unamediaciónpapal,pormotivoshumanitarios,indicadaporEspa-
ña, lacual aceptaríaen elactodel armisticio.

Vemospuesqueel GobiernoEspañolsólotratabadehallar unaforma dig-
na detransigircon las exigenciasestadounidenses.

DecíaMr. Woodford a Mac Kinley: «...estoysegurode conseguirla paz
en Cubaantesdel próximo octubre,con justiciaparaCubay protecciónpara
nuestrosgrandesintereses.Me constaquela Reina,susministrosy el pueblo
españoldeseansinceramentelapaz».

Lo visto bastaríapor sí solo pararespondera la cuestiónde si habríapodi-
do resolversepor vía diplomáticala cuestióncubana,sin necesidadde una
cruelguerraen quelos EE.UU. enfrentaronaEspaña.Por el contrario,elmis-
mo día, recibíaMr. Woodfordrespuestadel Departamentode Estadonegán-
doleel tiempoy libertadde acciónsolicitadosy dejandoentreverla irritación
quela actitudconciliadoradeEspañales producía.

Ademásse exigeque el armisticio seaaceptadopor los insurrectosy que
vaya encaminadoa la independenciay todo ello en el plano de cuarentay
ochohoras.

Mr. Flack comenta:«nuestroGobiernose negó a aceptarlas condiciones
queél mismohabíaprescritocomonecesariasparallegar aun arregloamisto-
sode la cuestión...A cadanuevaconcesiónqueél (Mr. Woodford) obteníade
España,nuestroGobiernoformulabanuevasdemandas».

Preguntadoel Presidentepor su embajador,ni en el casode suspenderEs-
pañalas hostilidades,los EE.UU. la apoyarían,aquél respondióel día 5 que
apreciabalos deseosde pazde la Reina,perono podíacomprometersea in-
fluir en el Congresomásallá delo queconstituyeel cumplimientodesusde-
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beresconstitucionales,conarregloa los cualesibaa transmitirtodo el asunto
al Congresocon las recomendacionesqueestimaranecesariasy adecuadas.Si
el GobiernoEspañolofrecíaun armisticio,el presidentepondríael hechoen
conocimientodel Congreso.

Ya no cabíaesperarnadade un Gobierno,que se hallabadecididoa utili-
zar la fuerzabélica en unaguerraquehabríadedirimirse fundamentalmente
sobrelas aguas,por lo queconsiderabaganadadeantemano,dadala moderni-
dad, puestaa punto y potencialidadde su flota, que ademásteníasus bases
próximas.

El MensajePresidencialse aplazó,del 5 al 11, paradartiempo a la eva-
cuaciónde ciudadanosnorteamericanosde Cuba.El día 6 se produceunages-
tión conjuntade las seisgrandespotenciaseuropeasante ambosGobiernos,
pidiendo la prosecuciónde negociaciones,gestiónque se renuevael día 9 en
Madrid paraqueseconcedierael armisticio,apetición del Papa.El Gobierno
Españolaccedey concedeel armisticio, lo cual es cablegrafiadoinmediata-
mentepor Mr. Woodforda MacKinley.

El día lOes promulgadoen Cubael armisticio y el embajadorespañolen
Washingtonlo comunicaal Gobiernode los EE.UU., lo que se recibió por
éstecon total indiferencia,negándosea aplazarla presentacióndel Mensaje
anteel Congresohastala firma del armisticioyapublicadopor España.

Pero aquelGobiernonorteamericano,comoseñalaAzcárate«sacrificó la
pacificaciónde Cubay laposibilidadde unasoluciónarmónicay constructiva
de lacuestióncubanaa susdesigniosimperialistas».

Inflexible, el PresidenteMac Kinley se dirigió el 11 de abril al Congreso,
leyendoel anunciadoy agresivoMensaje,en el que se dramatizabala situa-
ción cubana,ofreciendounaversión tendenciosade la realidadde la política
española:se justificabala intervencióndel ejércitoyanqui en «fundamentos
racionales»y se exponíanlos cuatromotivos analizadosen el capitulo ante-
rior, pidiendoseguidamenteautorizaciónparala intervenciónmilitar. Termi-
nadoel mensaje,añadíaa modo de coletilla unabreve notadesdeñosa,dando
conocimientode que la Reinade Españahabíaordenadoal CapitánGeneral
de Cubaproclamarunasuspensióndehostilidades.

Todos los aspectostratadosen el discurso,lo son de maneraparcial e in-
cluso llena de perfidia, conducentea presentarlos hechos,antelos represen-
tantesdel pueblonorteamericano,un tanto distorsionados,de tal maneraque
ofrecieran un cuadrodiferentedel real y quetendierana hacerjustificable
(sin conseguirlo)la invasiónde Cuba.Ni siquierase informó de laderogación
de las órdenesdereconcentrados.

CuandoEspañahabíaconcedidoun armisticioquehabríatenidopor con-
secuenciala pacificaciónenel acto, se alegael contrasentidodeque«laúnica
esperanzade alivio y reposo...es la pacificaciónpor la fuerza».Estaactitud
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recuerdaa la quepretendíajustificar las explosionesnuclearesa Nagasakie
Hiroshima,paraevitar másmuertos.En realidad,aquelGobiernono deseaba
pacificarCuba,sinoprovocarla guerraconEspaña.

Salvo la independencia,todas las demásexigenciasdel Gobiernode los
EE.UU. habíansidocumplidas.Perode nadaserviríaanteladecisión,mucho
tiempo ha, tomadapor unapotenciaquepreveíaunafácil victoria sobrela le-
janaEspaña.
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